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Palabros. Del mal uso del español y cómo hacerlo mejor abarca diversos aspectos que atañen al buen uso de nuestra lengua, tanto como instrumento para las relaciones personales, como para las profesionales. Comienza por la estructuración mental del lenguaje para evitar mensajes imposibles, ambiguos o disparatados, continúa con una exposición del sistema ortográfico para facilitar la puntuación de una buena sintaxis y se detiene en los temidos mensajes de las redes. Analiza las palabras de moda, hace un breve apunte sobre la estética de la escritura y desmenuza los nuevos femeninos que viene de la mano de las últimas tendencias sociopolíticas. Tampoco descuida las tildes, que tanto favorecen la buena lectura a aquellas personas que estudian el español como segunda lengua, examina erratas y errores de bulto, las nuevas tautologías, así como el lenguaje de los políticos y su repercusión en la forma de escribir de los medios de comunicación, para rematar con lo que al autor llama «el asesinato de la puntuación».
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A Begoña Ruiz, mi hermana, in memoriam.

A Santos Sanz Villanueva, mi maestro.

A Ana y Gonzalo, mis hijos

A Carmen María, porque…

 

La tierra estaba seca.

No había ríos ni fuentes.

Y brotó de tus ojos

El agua, toda el agua.

LUIS ALBERTO DE CUENCA




 

 


No proseguir la necedad. 
Hacen algunos empeño del desacierto, 
y, porque comenzaron a errar, les parece 
que es constancia el proseguir.

BALTASAR GRACIÁN: El Criticón





Introducción

En el siglo v a. C., el formidable sofista Gorgias escribió:


La palabra es un poderoso soberano; con un cuerpo pequeñísimo y del todo invisible, ejecuta las obras más divinas: quitar el miedo, desvanecer el dolor, infundir alegría y aumentar la compasión.



El eco de estas ideas está en un pasaje del Evangelio: «Una palabra tuya bastará para sanarme».

La palabra lo es todo: principio, medio y fin. Por el lenguaje se pueden diferenciar a los seres humanos de los animales («El hombre es el único animal con palabra», Aristóteles dixit): podemos distanciarnos del presente, recordar el pasado o anticipar el futuro. Gracias al lenguaje las personas comunican sus sentimientos, sus valoraciones e interpretaciones de la realidad.

La lengua es el sistema que todos tenemos en nuestra cultura y del que participamos los individuos de un mismo lugar o de lugares comunes, y que se puede estudiar por ser un sistema perfectamente delimitado. Su mayor conocimiento nos dará una más amplia visión del mundo que nos rodea, y todos podemos acceder a su estudio.

El lenguaje, por su parte, es el instrumento con el que yo me empleo para comunicarme con mis semejantes. De ese sistema lengua yo utilizo aquellas formas, expresiones, construcciones y vocabulario que he ido aprendiendo desde la más tierna infancia, primero por la madre, que es la primera que suele dirigirse al recién nacido (de ahí lengua materna), luego por el resto de los familiares cercanos (con el padre a la cabeza) y, posteriormente, cuando me llevan al colegio para aprender de forma ordenada y lógica los resortes de esa lengua y que, normalmente, se adquieren fuera del hogar familiar.

Este libro, obviamente, se ocupa del lenguaje. No es ni una gramática al uso ni un sesudo tratado de lingüística. Muy al contrario, pretendo llegar a estas personas a las que preocupa su forma de hablar o de escribir (o ambas) y quieren mejorarla.

Así pues, mezclaré algunas cuestiones algo técnicas del uso de la lengua para facilitar escribirla y hablarla mejor con el análisis de las barbaridades («crímenes» lo podría subtitular) que diariamente cometemos los hablantes, con el sano propósito de que se ponga coto a los perpetradores del lenguaje, sobre todo a quienes se les supone formados en colegios y universidades y que generalmente viven de la palabra.

El profesor Ramón Sarmiento apunta, al respecto, lo siguiente:


La insensibilidad lingüística es injustificada en quien hace de la lengua su instrumento cotidiano de expresión y, no digamos, si es la base de su sueldo. Conmueve ver la atención que ponen los artesanos del pueblo en el cuidado de sus herramientas e instrumentos de laboreo. Nada de esto se ve en ciertos comunicadores orales que destrozan su instrumento de trabajo o escritores deficientes. La sensibilidad apreciativa de los matices y de los rasgos del idioma acentúa la conciencia de uso de la lengua y, con ello, se logra una mayor precisión, adecuación y originalidad. ¿Qué haríamos en una cafetería en la que nos sirvieran café en vasos deficientemente lavados?



Cada uno de nosotros es responsable de sus palabras, máxime cuando se es personaje público (o que publica) y a quien se le debe exigir que sirva su café (discursos, propuestas, artículos…) en vasos relucientes o, al menos, bien lavados. Todos, el primero yo, cometemos errores.

Así, traeré a estas páginas a algunas personas que nos dan día sí y día no lecciones de moral y comportamiento, y que pretenden también decirnos qué pensar, qué estudiar o qué comer. Con ellas seré implacable. Como dijo aquel insigne escritor, este libro pretende ser revolucionario, porque no utilizará lenguaje escatológico ni insultos.

Pero, sobre todo, pretendo que quienes se sienten en la intimidad a conectar conmigo a través de estas páginas aprendan, rectifiquen fallos analizados aquí si los cometen y, como siempre, se diviertan. «Si lo pensamos —decía Azorín—, veremos que muchos de los disgustos que nos sobrevienen lo son por las palabras innecesarias». Espero que este trabajo no se sirva de ellas.

Termino esta introducción con los agradecimientos pertinentes. En primer lugar, a los maestros de mi juventud. Tuve la suerte de estudiar mis tres primeros años de bachillerato en el Colegio-Seminario Inmaculada y San Dámaso de Rozas de Puerto Real. Allí tuve la inmensa fortuna y el extraordinario privilegio de tener como formadores a don Francisco Martínez López, a don Leopoldo García, a don Manuel Chacón, a don Tomás Juárez, a don Carlos Ojeda, a don Vicente Gómez, a don Javier Calderón, a don José Sánchez Carralero y a don Eduardo Rivas, este último una de las personas más importantes de mi vida, a quien consideré hasta su muerte mi tío del alma. Me enseñaron tanto que tendría para escribir otro libro.

En los tres últimos años de mi bachillerato y mi preuniversitario (el inolvidable «Preu»), en el Seminario Conciliar de Madrid, disfruté del magisterio de don Antonio González de las Heras, don Julián Melero, don Santiago García Díez, don Modesto Ruiz de Castroviejo y don Juan José del Moral Lechuga, que me prepararon sólidamente para mi posterior formación universitaria.

En la Universidad, al que he considerado mi gran Maestro y mentor es el profesor Santos Sanz Villanueva, a quien debo por entero mi carrera docente en la Universidad Rey Juan Carlos. Y, ya como profesor titular, al profesor Ramón Sarmiento González, mi otro gran Maestro. A mi compañera del alma Raquel Pinilla, la mejor docente que he conocido en mi larga vida, y excelente persona, porque solo ella y yo sabemos lo que nos ha costado nuestra carrera de obstáculos en la URJC. Y al profesor José Manuel Azcona Pastor, quien, tras mi jubilación, ha seguido contando conmigo para ejercer la docencia en la Universidad de Mayores y me apoya incondicionalmente sin recibir, apenas, nada a cambio.

Posteriormente, en mi vida «civil», son muchísimos los agradecimientos que me llevarían a llenar páginas. Destaco entre ellos a mi editor Ricardo Artola, por confiar en mí. A mis otros editores del alma, Rafael Tigeras y Diana Martín (de la editorial Dykinson), por aceptarme como autor y como familia. A Javier Becerra y a Gonzalo Berrueco, profesionales funcionarios de la URJC, de valía indiscutible, por la guerra que les he dado en la confección del libro. A Juan Carlos Aparicio, que siempre está ahí para mandarme apuntes, textos, carteles y todo aquello que su generosidad para conmigo se manifiesta desde hace muchísimos años; y a la amistad, también generosa, y al magisterio constante de Luis Alberto de Cuenca. Y a otros muchos, colegas, amigos del alma, que me han acompañado desde los años de bachillerato, que ellos saben quiénes son.

Y a mi familia, Carmen, Ana y Gonzalo, porque sin ellos nada merecería la pena.
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La palabra como base de la comunicación

Obviamente, además de las palabras (orales y escritas) hay todo un mundo en el lenguaje no verbal que, según algunos estudiosos, abarca un porcentaje mucho mayor que el verbal (93 % frente al 7 %). Pero los seres humanos nos comunicamos fundamentalmente con las palabras y —solo en algunas ocasiones— tomamos nota del mensaje no verbal que nos proporcionan nuestros interlocutores.

Las palabras no son meros signos portadores de significado. La lengua nos ayuda a dar sentido al mundo; a pensarlo a través de ella. Cuando clasificamos las cosas, les damos una estructura, y es también a través del lenguaje que el pensamiento nos permite construir el modelo mental siempre dinámico y nunca definitivo de la realidad que los hispanohablantes compartimos. El lenguaje es pensamiento, porque, al ordenar el lenguaje, ordenamos el pensamiento —dijo Miguel de Unamuno—.

La lengua condiciona y limita el pensamiento, la imaginación y el desarrollo social y cultural. Existe, pues, una relación triangular entre lenguaje, pensamiento y realidad desde cuyo vértice el lenguaje conexiona todo. Constantemente aparecen nuevas cosas que han de ser nombradas, y es ley que otras viejas dejen de ser nombradas con igual sonido.

La manipulación por la palabra

Por el lenguaje se diferencian los seres humanos de los animales: podemos distanciarnos del presente, recordar el pasado o anticipar el futuro. Gracias al lenguaje, las personas comunican sus sentimientos, sus valoraciones e interpretaciones de la realidad. Por ello, hay palabras cuyo empleo no es neutral. Así, por ejemplo, el uso del género masculino para referirse a las personas ponía de relieve el mayor poder y prestigio de los hombres en casi todas las sociedades. Todos hemos de ser conscientes de estos resortes de la lengua y ser responsables de lo que decimos, insinuamos y callamos.

Cuando nombramos a una persona, le damos nombre a un paisaje, a una sonata, a un viento…, resaltamos su existencia y afirmamos su singularidad. Solo existe lo que tiene nombre. Lo que carece de él permanece en la penumbra de lo innominado, como si no existiera. Para que algo forme parte del universo racional necesita ser reconocido por la palabra, y, a través de ella, no solo se traslucen las representaciones de la realidad que tiene una cultura, sino que también se influye en el poder y estima personal de las colectividades e individuos. Y, desde que algo tiene nombre, comienza la perversión nominal. El uso del lenguaje como medio de colonización ideológica es un fenómeno propio de las sociedades actuales.

La manipulación por la palabra se manifiesta de múltiples maneras:


• eufemismos, atenuadores del significado de las palabras;

• perífrasis, que nombran las cosas indirectamente, por rodeo, para camuflar o maquillar la realidad;

• barbarismos «políticamente correctos», con los que se pervierte el significado de algunas palabras o expresiones.



La atenuación se puede manifestar en todos los niveles lingüísticos: la sintaxis, la morfología, el léxico y la prosodia. Esto quiere decir que existen mecanismos lingüísticos de todo tipo a los que el hablante puede recurrir para atenuar. A continuación, se destacan algunos de los más frecuentes (atenuadores: perífrasis):


• Los diminutivos: Estoy un poquito cansada (estoy hasta la coronilla, harta).

• La lítote: Eso no está bien (francamente, está muy mal).

• La modalidad interrogativa: ¿Puedes acercarme la sal? (dame la sal).

• El condicional: Me gustaría saber tu opinión (dame tu opinión).

• El uso de cuantificadores: Te veo un poco desmejorado (estás hecho una pena).

• El uso de ciertas partículas: Estás algo susceptible (estás demasiado susceptible).



La barbarización lingüística

Hay una tendencia generalizada a alargar las palabras, a utilizar el abstracto por el concreto, a reproducir, en definitiva, sones que por alguna similitud recuerdan el modelo barbarizante. En el lenguaje de las redes sociales o de las tecnologías, la invasión de barbarismos es enorme, aunque nuestros jóvenes no tienen idea de este fenómeno: ellos han nacido con un móvil en la mano.

También es cierto que nuestro pujante idioma se nutre de muchas circunstancias en las que entran palabras cuya biografía se debe, simple y llanamente, a que hacen furor en esas redes o que quieren bautizar nuevas realidades. De las casi cuatro mil novedades incorporadas en 2023 al Diccionario de la lengua española de la RAE (a partir de aquí, DRAE), muchas nada tienen que ver con esa invasión de barbarismos procedentes del inglés.

Por citarles algunas, tenemos poliamor, ‘Relación erótica y estable entre varias personas con consentimiento de todas’; obispa, ‘Grado eclesiástico en la iglesia anglicana’; criptomoneda, ‘Moneda virtual gestionada por computadoras que cuenta con un sistema de encriptación para asegurar las transacciones’; cachopo, que era el tronco seco y hueco del árbol, ahora es un ‘Plato típico de la gastronomía asturiana’; tinto de verano, esa bebida que, junto con la sangría, inunda nuestros bares y restaurantes fundamentalmente en verano y que puede presentar el vino acompañado de gaseosa o de limón; chuche, la forma coloquial de chuchería, de la que poca gente sabe que se trata de una ‘Cosa de poca importancia, pero pulida y delicada’, y que ha añadido la acepción que todo el mundo daba por única: ‘Producto comestible menudo, que principalmente los niños consumen como golosina’; y bitcóin (también bitcoin), ‘Moneda digital’ que ya puede escribirse en letra redonda; nueva normalidad (esta me parece poco acertada), ‘Situación en que la forma de vida normal o habitual se modifica debido a una crisis o a razones excepcionales, por ejemplo, una pandemia’.

Otras como machirulo, forma despectiva y coloquial, y ‘Dicho de una persona, especialmente de un hombre: Que exhibe una actitud machista’; alien, ‘alienígena’; regañá, la ‘Lámina pequeña y fina de pan crujiente’; masa madre, la ‘fermentada de manera espontánea que se emplea en la elaboración del pan y productos de repostería para la fermentación de otras masas’; descarbonizar, ‘Reducir las emisiones de carbono, especialmente las que se producen en forma de dióxido de carbono’; huella ecológica, aquel ‘Indicador de sostenibilidad ambiental que mide el consumo de los recursos naturales con respecto a su capacidad de regenerarse’, o pobreza energética, que se refiere a la ‘Situación de dificultad económica en la que se encuentra un hogar, que puede traer consigo la falta de acceso al suministro energético’.

En 2024, algunas de las incorporadas son dana (que fue elegida por Fundéu como la palabra del año 2024), del mundo de la meteorología, y que define la ‘Depresión en niveles altos de la atmósfera, que, aislada de la circulación general atmosférica, se mueve de forma independiente y puede producir grandes perturbaciones con precipitaciones muy intensas’; espóiler: era el alerón en los vehículos de motor, y ahora se ha incorporado con un nuevo significado: ‘Revelación de detalles importantes de la trama o el desenlace de una obra de ficción’; rapear: que significa cantar o interpretar a ritmo de rap; barista: que se refiere tanto al experto en preparar y presentar el café u otras bebidas elaboradas con él como a la ‘Persona que tiene o atiende un bar o una cafetería’; groupie: que define al fan que acompaña a un cantante o grupo musical; aerotermia: la ‘Tecnología que permite aprovechar la energía contenida en la atmósfera para proporcionar calefacción, refrigeración o agua caliente’; microbioma: ‘Conjunto de genes de los microorganismos que residen en un ser vivo’; sérum: ‘Líquido más o menos denso, de efecto reparador, revitalizador, hidratante, etc., usado como cosmético’; teletrabajar: tal vez, lo único positivo que trajo el maldito Covid-19, y otras muchas como tabulé, atencional, desendeudamiento, dramaturgista, escalabilidad, esnórquel, funk, indie, lobista, macrojuicio…

Cuando el lenguaje (o el cerebro) está de vacaciones


Te juro que en plan te entiendo más.

(Oído por la calle)



Hay que precaverse del lenguaje cuando está de vacaciones. Al hablar, hemos de ser cuidadosos con las palabras, porque no se las lleva el viento. Las palabras tienen poder, curan o pueden herir; por ello, a veces, quedarse callado es la mejor opción. En definitiva: cuidemos nuestras palabras y hablemos de tal manera que en nuestra alma y en la de los demás el lenguaje quede la paz.

Las palabras nunca son neutras y, si no tenemos nada interesante que decir, algo que ayude a los demás, que mejore el entorno, mejor el silencio. Es conveniente cambiar eso que gusta decir mucho a los jóvenes de «yo soy muy sincero y digo lo que pienso» por ese otro planteamiento que diga «yo soy muy respetuoso y pienso lo que digo».

Dobles sentidos

El español es una lengua muy rica en dobles sentidos, y estos pueden provocar malentendidos. No causan problemas si los convertimos en gracietas. Por ejemplo: «¿Sabías que las cajas negras de los aviones en realidad son naranjas? ¿No son cajas?»; «Te voy a romper el hueso de la pierna. Se dice tibia. Pues tibiá romper el hueso de la pierna».

Esta es la parte lúdica, la que juega con los dobles sentidos de nuestro idioma para buscar un efecto humorístico. Pero tenemos la otra vertiente, cuando convertimos el idioma en un medio para el insulto o las descalificaciones. Cuando el cerebro deja de funcionar y son los instintos primarios los que prevalecen, en lugar de argumentos se utilizan exabruptos que pueden hacer mucho daño. Son típicos del lenguaje de muchos españoles insultos relacionados, en muchas ocasiones, con enfermedades muy dolorosas (mongólico, subnormal, alzhéimer, tartaja…) tanto para quienes las sufren como para los seres queridos de estas personas, porque suelen referirse a situaciones de diversas discapacidades o de enfermedades incurables.

Así, nos encontramos en el lenguaje habitual de nuestros jóvenes (y no tan jóvenes) que «escaneamos» documentos (o nos los escanea quien tiene un «escáner»). Los enviamos por e-mail. Sin ser aficionados al vino, muchos españoles adolescentes «chatean» con los amigos. Vemos como algo natural los blogs y, cuando no hemos podido comprar la prensa o ver un informativo, nos informamos de las últimas noticias en diarios online o «prensa digital». No tenemos reparos en instalar un nuevo software para sacar el mayor rendimiento a nuestro hardware. Tampoco extraña ya grabar un pendrive, usar conexiones wi-fi o comprar un teléfono móvil con tecnología bluetooth. Sin pudor alguno, se nos pide un transfer de algún archivo, porque lo de «traspaso» suena a fútbol. Cuando no conseguimos que una web se cargue, nos aparece un mensaje en inglés: error 404, server not found. Sin duda alguna, muchos necesitamos un personal training.

¿Está la batalla perdida contra la invasión de anglicismos? Nos tememos que sí, al menos en ciertas profesiones y en aquellas personas que trabajan en multinacionales cuya herramienta habitual es el inglés.

Algunas recomendaciones: no abusar de los préstamos. Por ejemplo: «Es aceptable tener que hacer doble clic sobre el botón de iniciar sesión para acceder al correo electrónico», pero resulta ridículo clickar o pinchar con el mouse para hacer log in en nuestro e-mail y que nos aparezca en la pantalla, no sin un sobresalto, «Se está inicializando la sesión».

Algunos de estos préstamos nos ayudan a definir nuevas realidades; otros resultan totalmente prescindibles al existir en español palabras con significado equivalente:


• Se pueden aceptar términos como módem (acentuado, por supuesto), bluetooth o software.

• Pero se deben rechazar otros como link, password o wireless (hasta el ordenador se niega a escribir este último la primera vez y lo sustituye por «gíreles»), cuyas correspondencias en español son claras (enlace, contraseña e inalámbrico).



Lo que es evidente es que todo este fenómeno ha traído un nuevo lenguaje o un lenguaje salpicado de una cantidad excesiva de anglicismos. La modificación lingüística que se ha asentado en los internautas de todo el mundo tiene dos fuentes principales:


• Estructural: se refiere a los nuevos términos surgidos para denominar las partes de la red y su funcionamiento, como pueden ser internet, módem, bites, nodos y web.

• Relacional: los términos y expresiones que han surgido del correo electrónico del chat y de las redes sociales.



Ayudemos con nuestro lenguaje a cuidar dos aspectos fundamentales: lo que se dice y la manera en que se dice.
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El ataque al orden de las ideas

Se habla mucho de las faltas de ortografía, pero se comenta poco sobre la deficiencia en la forma de puntuar los textos, bien porque se colocan innumerables e innecesarias comas en el discurso («comatosis» o las llamadas «comas criminales»), bien por la ausencia de estas, que llevan al lector a una situación de asfixia preocupante.

La puntuación tiene que ver con el sentido y no con la respiración, de ahí que muchas de estas se colocan porque la persona que escribe no domina los órdenes de la construcción sintáctica española y al escribir párrafos de más de treinta palabras su función pulmonar se ve seriamente afectada. Veamos un curioso ejemplo:


Algo tan sencillo, tan saludable en las relaciones sociales y, a la postre, tan placentero para cualquier persona comprometida con el bien común como es rectificar una equivocación patente y pedir disculpas por el yerro se convierte en un imposible ontológico cuando se trata de este Ejecutivo, en el que ministros convertidos en agentes electorales de sus propias candidaturas regionales se despojan de cualquier atisbo de racionalidad para zaherir al adversario y olvidan que la responsabilidad del cargo les obliga ante todos los administrados, que sin distinción ideológica sufragan con sus impuestos el sostenimiento del Estado incluidos los sueldos, dietas y demás prebendas de la ministra Pilar Alegría o del ministro Óscar López, por citar dos casos de contumacia en el error y ceguera sectaria.



Nada menos que un editorial de 125 palabras sin un solo punto o punto y coma que permita mejor comprensión en su lectura (recordemos que una frase de más de 20/25 palabras no es conveniente porque, cuando el receptor va por la segunda mitad, ha olvidado la primera).

De esto hablaremos para que se pierda ese miedo a la sintaxis y se comprenda por qué es tan importante a la hora de comunicar con precisión los mensajes (textos).

Texto se aplica a la disposición y orden de los elementos de un enunciado completo en la oración. Un texto puede realizarse como la máxima o mínima unidad de comunicación oral o escrita:


• Con la mínima expresión: la del Sí de un referéndum.

• Con la expresión intermedia: la del cartel que anuncia Se vende piso.

• Con la máxima expresión: el texto de la novela El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha.



En todo texto cabe distinguir la materia y la forma: «Vino Pedro» (afirmación), «¿Vino Pedro?» (interrogación), «¡Vino Pedro!» (exclamación).

Para redactar mensajes eficaces comunicativamente, hay que partir de: 1) un mensaje claro; 2) la estructura oracional; 3) uso adecuado de los mecanismos de coherencia y cohesión, y 4) dominio de la estructura informativa.

Todo ser humano, ya sea de forma oral o escrita, se propone dos objetivos distintos, aunque subordinados entre sí: comunicar sus pensamientos, sus afectos, sus temores, sus deseos…, para lo cual es necesario que lo entiendan; y producir con su alocución cierto efecto en el ánimo de quien lo escuche o lea.

Es un arte que se aprende y que exige conocimientos gramaticales y retóricos. Desde un punto de vista gramatical, puede resumirse en tres cualidades inexcusables: propiedad, corrección y adecuación.


• La propiedad consiste en usar palabras adecuadas:

Trata a sus padres con despegue ➜ desapego

Escribe con ideas turbias ➜ confusas

• La corrección consiste en construir las oraciones de acuerdo con el uso normal de la lengua:

Estuve muy ocupado ayer, es por eso que no te vi ➜ por eso

¿A quiénes le falta firmar la hoja de asistencia? ➜ les

• La adecuación consiste en cifrar el mensaje según el nivel sociocultural del destinatario:

Escriba: «De los eventos consuetudinarios que acontecen en la rúa». Ponga eso en lenguaje poético. / El alumno escribió: «Lo que pasa en la calle». (Antonio Machado: Juan de Mairena).



Para escribir bien se necesitan dos elementos: 1) un mensaje claro que comunicar y 2) un esquema gramatical para transmitirlo (orden sintáctico).


1. Un mensaje claro. Lo que no se expresa bien es porque está mal pensado o confusamente concebido. Y, a la inversa, lo confuso no admite ser bien expresado.

2. Un esquema gramatical para transmitirlo. Aquí entramos en las estructuras posibles de la oración en la construcción sintáctica española.



Tres son los órdenes que disponemos en nuestro sistema lingüístico:


• El orden lógico, natural (Aristóteles), que es con el que nacemos los seres humanos. Su estructura es la clásica sujeto + predicado. Así es como habla el niño cuando empieza a balbucear sus primeras frases: «Yo teno sed». Es el orden más sencillo de los tres, dado que es el que viene de fábrica o de serie en nuestro cerebro.

• El orden invertido u orden conveniente (Quintiliano), que se usa con fines de eficacia comunicativa. Para que el niño aprenda este orden de forma sistemática ha de ir a la escuela o recibir la instrucción adecuada. Es propio de lenguajes de especialidad y consiste en invertir el complemento circunstancial con el que se inicia la frase.



Si en un anuncio oficial que promete unas subvenciones cuantiosas se dice: «Se presentarán los pliegos oficiales con las propuestas que se van a hacer en un plazo improrrogable de 15 días, indicando la cuantía de subvención a la que se opta (1, 2 o 3 millones de euros) para aquellas empresas que tienen como objetivo estatutario innovaciones educativas en el ámbito universitario», podríamos leer este texto desde particulares a organizaciones de todo tipo, y solo pueden acceder determinadas empresas. Por ello, el orden invertido apoya la eficacia de la comunicación: «Para aquellas empresas que tienen como objetivo estatutario innovaciones educativas en el ámbito universitario, se presentarán los pliegos oficiales…», y el planteamiento restrictivo evita pérdidas de tiempo. Si elijo este orden, mi eficacia comunicativa es perfecta.


• El orden retórico. Este es el que tiene como fin buscar la belleza en la escritura, tanto en prosa como en poesía, y está encaminado a satisfacer el conocimiento o alimentar el espíritu. Un ejemplo sería esta preciosa silva de fray Luis de León:


Del monte en la ladera

por mi mano plantado tengo un huerto

que con la primavera

de bella flor cubierto

ya muestra en esperanza su fruto cierto.





De este poema podemos colegir los tres órdenes enunciados anteriormente:


• Orden lógico (natural)

(Yo) tengo plantado un huerto por mi mano en la ladera del monte.

1   2   3   4

• Orden invertido o conveniente ➜ jurídico-administrativo

En la ladera del monte, (yo) tengo plantado un huerto por mi mano.

4   1   2   3

• Orden retórico (oratorio)

Del monte en la ladera, por mi mano plantado tengo un huerto (yo).

4   3   1   2



La Ortografía de la lengua española, de 2010 (en adelante, ORAE), nos dice que «Cuando se invierte el orden lógico del sujeto, el predicado o los complementos, se altera su orden natural y la coma separa dichos elementos». A efectos de la puntuación, el orden lógico, salvo que se introduzcan incisos o paréntesis, no lleva ningún signo de puntuación, al contrario que el orden invertido.

Para concluir esta cuestión, diremos que un texto se caracteriza por su coherencia, cohesión, contexto y adecuación.


• Un texto es coherente si todas sus oraciones se relacionan entre sí (como los hilos de un tejido), sin contradicciones, y ayudan a constituir un mensaje de significado superior al de todas y cada una de ellas.

• Un texto es cohesivo si todos sus elementos ayudan a formar un mensaje unitario.

• El contexto nos lo da el referente que nos rodea: el mundo real o imaginario, la sociedad en la que vivimos, la cultura; en las lenguas de especialidad, los membretes de los organismos de la Administración, las recetas y su formato electrónico, etc.

• Y la adecuación nos la da la estructura informativa, pues esta cuestión se refiere al destinatario al que se dirigen los mensajes: más sencilla (lógica), algo más complicada (invertida) o de un nivel nada coloquial como es el orden retórico.



Recapitulemos: las técnicas de redacción se reducen a las dos siguientes: 1) combinación de los elementos dentro del esquema oracional lógico, invertido o retórico; y 2) usos de los procedimientos de relación: coherencia y cohesión.

Podemos resumir en un decálogo las bases para redactar convenientemente:


1. Ten cuidado con las frases largas, que no superen las 20/25 palabras, comprueba su comprensión.

2. Elimina las palabras e incisos irrelevantes. Conserva solo lo esencial.

3. Coloca los incisos en el lugar adecuado, que no separen las palabras que están relacionadas.

4. Busca el orden más lógico y sencillo si el mensaje es complicado: sujeto, verbo, complemento.

5. Utiliza el orden administrativo, el invertido, cuando pueda ser muy útil (orden conveniente).

6. Coloca la información más importante al principio.

7. No abuses de las pasivas ni de las negaciones, ni del exceso de nombres.

8. Destaca el sujeto o agente de las acciones.

9. Revisa la redacción para que sea fluida y no incorpore palabras superfluas o innecesarias.

10. Repasa siempre todo lo escrito antes de enviarlo.



Veamos ahora algunos ejemplos de redacción deficiente, bien por descuido o falta de repaso, bien por el orden en la construcción sintáctica, lo que explicito en el título de este capítulo como un ataque al orden de las ideas: «Pedro Sánchez define el plan de autonomía como la base El artículo determinado la raramente ha sido tan determinando que en las palabras del jefe del Gobierno español». Es un párrafo que carece de las normas elementales de cualquier texto, no tiene cohesión ni coherencia, por lo que resulta totalmente ininteligible.

Los textos siguientes manifiestan una pasiva imposible si nos atenemos a criterios semánticos: «Como la de las hermanas Abbas, que vivían en Tarrasa y fueron estranguladas y disparadas en Pakistán». «La Policía detiene al novio de la joven disparada en la cara en Leganés». Las personas no pueden ser disparadas; algún malnacido les dispara proyectiles que llevan el sello de la muerte.

Hace tiempo, en el escaparate de una mercería, vi el siguiente cartel: «Se venden medias para hombres de seda». Obviamente, las medias eran de seda, no los hombres. Otro ejemplo es aquel anuncio que publicitaba «Cuchara para helados de acero inoxidable». Pues en la siguiente información política encontramos una redacción que se ajusta a este desajuste: «Laura Borrás ha sido la primera presidenta del Parlament condenada por corrupción de la Historia».

Realmente es un delito impresionante corromper la Historia, así con mayúscula. No sé, tal vez si hubiera escrito «Laura Borrás ha sido la primera presidenta en la Historia del Parlament [esta palabra, en cursiva por no ser propia de la lengua española] condenada por corrupción», la oración se ajustaría más a los hechos. También esa exposición algo ambigua: «La Galería de Colecciones Reales estrena las exposiciones temporales con un todoterreno regalado por Hitler a Franco hasta junio de 2024». ¿El estreno es hasta junio de 2024 y, luego, seguirá abierta la exposición más tiempo? ¿Tal vez el regalo tenía fecha de caducidad, o sea, hasta junio de 2024? Y no podía faltar con el preso más famoso del verano de 2025: «La defensa de Cerdán (…) aguarda también a que el Tribunal Constitucional se pronuncia sobre el recurso de amparo interpuesto hace un mes contra la cárcel de Cerdán». Con todo lo que se le viene encima por las supuestas mordidas, ahora, según esta información, sabemos también que la cárcel de Soto del Real es propiedad de este sujeto. Esto se habría arreglado muy fácilmente: «Contra el encarcelamiento de Cerdán», o, si lo prefieren, «el recurso de amparo interpuesto hace un mes por Cerdán contra su encarcelamiento».

En esa línea relacionada con la construcción sintáctica, que indica —a veces— cierto desorden mental, leemos: «La reunión de presidentes autonómicos se reunió semanalmente» o «Mención especial para el periodista ruso y Nobel de la Paz de 2021, Dimitri Muratov, que ha subastado la medalla conmemorativa del galardón para ayudar a los niños ucranianos afectados por la guerra y que están desplazados por unos 98 millones de euros». Es una perogrullada decir que «la reunión se reunió» y, por su parte, todos entendemos que esos millones son fruto de la subasta y no que los niños hayan sido desplazados por ese montante.

Suele manifestarse a menudo en titulares o encabezamientos, o en ese resalte que el editor hace de un párrafo significativo del texto que suele ir en letra fortita o valentita (según la nueva denominación que propone la RAE para sustituir a la voz negrita), como en el ejemplo siguiente: «Otro posible destino: delegada en España de la Oficina de Lucha contra el Terrorismo de la ONU»; en verdad no sé si este desorden ha acertado, por una vez (como el reloj parado que acierta dos veces al día la hora), dada la actuación de este organismo en algunas situaciones. O este otro titular: «Infame visita al gánster de Yolanda», cuando todo el mundo sabe que Puigdemont, a quien se refiere el visitado, no pertenece a nadie. El arreglo es fácil: «Infame visita de Yolanda al gánster».

También un titular que me dejó meditando: «Ifema inicia septiembre con grandes cuatro ferias». El titular trae en fortita «cuatro ferias», que es el meollo de la información, pero nunca había leído una construcción de este tenor. Admitiría «cuatro grandes ferias» o «cuatro ferias grandes».

Y, por último, este delicioso titular: «Cazas españoles protegerán los cielos bálticos de Rusia en junio y diciembre». Si nos atenemos a su tenor, lo que hacen los extraordinarios militares españoles es proteger a Rusia y, en concreto, a sus «cielos bálticos». La lógica nos llevaría a redactarlo de otra forma: «Cazas españoles protegen de Rusia [de la amenaza rusa] los cielos bálticos [el espacio aéreo de los países bálticos]».

Este desorden sintáctico, entre otras cuestiones semánticas, puede producir una ambigüedad para quien no conozca la vida social y la historia de nuestro país. Si algún extranjero leyera un titular de esta guisa: «Celebran el aniversario de boda de la Infanta Margarita con Don Juan Carlos», sacaría la conclusión de que don Juan Carlos se casó con doña Margarita, lo que le produciría posteriormente una enorme perplejidad cuando supiera que ambos son hermanos. Una vez más, la solución es fácil: «Celebran con don Juan Carlos el aniversario de boda de la infanta Margarita».

Muy parecida es la redacción de la siguiente noticia: «El portavoz económico [sic] en el Congreso de los populares», porque no se trata de un Congreso del PP y de alguien que ejerce de portavoz en los asuntos económicos, sino que se trata del Congreso de los Diputados y de la persona que tiene asignada la portavocía en asuntos de economía. Así, la redacción adecuada habría sido: «El portavoz de economía [lo de económico podría referirse a que cobra poco, y seguro que eso no lo dice] de los populares en el Congreso».

Con este descuido (o desorden de las ideas en la mente) podemos seguir viendo ejemplos del mismo tenor: «La AVT criticó estos traslados que recuerda, se llevan a cabo sin colaboración previa con la Justicia»; «El Tribunal Superior de Justicia de Cataluña ha acordado el aplazamiento del juicio por desobediencia a la consellera de Cultura», o «¿Cuál es la respuesta proporcionada al ataque incesante con misiles diario?».

La AVT no «recuerda estos traslados que critica», sino que nos «recuerda a todos que esos traslados se hacen sin la necesaria colaboración con la Justicia» («recuerda», por lógica, tiene que ir entre comas); no sabemos si juzgan a la consellera o a alguien que la ha desobedecido y descubrimos una nueva máquina de matar llamada «misil diario».

En relación con el suceso de Tailandia entre el hijo de un actor famoso y un cirujano, se escribía: «Poco a poco se van conociendo más detalles sobre un suceso que tiene en vilo no solo a la opinión pública española, sino también a los medios internacionales que siguen en vilo con el macabro suceso». Queda rematadamente claro que estaba en vilo medio mundo. Y llevados por la expectación que este luctuoso hecho despertó en los medios de comunicación, leíamos que «Rodolfo Sancho tomaba las riendas de las decisiones a tomar».

Siguiendo en esta línea, leía que «el siguiente paso es acreditar los requisitos necesarios para acreditar que cumplen las condiciones» o que «Ayuso será crítica en su crítica al “encierro” de Sánchez y las derivadas que surjan». Lo obvio es mejor no explicarlo, y lo raro es que no fuera crítica en su crítica, ya que eligió la crítica para criticar el hecho criticable.

Remato, porque los ejemplos son numerosos, con un texto que refleja ese despiste tras iniciar la idea y que trasciende a la letra impresa por esa falta de releer todo lo que escribimos, dado que puede pasarnos a todos: «Los morados ven ya una prórroga de los Presupuestos en el momento previo a que el Ejecutivo lleve de nuevo el techo de gasto al Congreso de nuevo».

Una de las incorrecciones más habituales en el lenguaje de los medios de comunicación, de los políticos y, por contaminación, del habla cotidiana de mucha gente es el uso del infinitivo chinesco o radiofónico (tiene otras maneras de denominarse), que olvida que esta forma no personal del verbo necesita siempre depender de un verbo auxiliar. En cualquier parlamento que una persona realiza de forma subjetiva, es decir, con la presencia en la narración de su yo, no debe, de repente, desaparecer y emplear ese infinitivo: «Lamentar que Europa ande desaparecida» habría requerido otra construcción sintáctica: «Lamento, lamentamos, hay que lamentar…».

Exactamente lo mismo ocurre con el uso del modo condicional del verbo, que necesita del auxilio de un verbo principal; si no, caemos en lo que se ha dado en definir como «condicional del rumor», propio de la lengua francesa: «Ayuso lograría la mayoría absoluta». Se cree, se piensa, es probable, incluso, se rumorea que Ayuso (de ahí también su denominación).

El repaso a lo que escribimos se hace patente en el siguiente texto: «Podemos ver ya al PSOE en Moncloa [sic] ya en modo electoral, por lo que, para no quedarse atrás, el socio minoritario estudia ya al milímetro los compromisos que deben materializarse». Ya, ya… Pero esto es un descuido en la redacción por las prisas que se arregla fácilmente; lo que no tiene arreglo es la situación en la que la cabeza concibe hechos imposibles: «Los detenidos efectuaban robos a bordo de motocicletas, que seguían a sus víctimas».

En este capítulo, hemos explicado la importancia de que un buen discurso (en el sentido de mensaje, no con el matiz de «político» o «académico») cumpla con cuatro principios: coherencia, cohesión, contexto y adecuación. Aunque parezca baladí, ajustarnos a ellos nos permite hacer comprender más fácilmente lo que queremos comunicar.

Así, es bueno respetar la correlación de los conectores para mejorar nuestra calidad en el contenido. En el texto siguiente, podemos ver esa falta de coherencia: «Por un lado, los dirigentes aumentan el deseo de ocupar cargos de gobierno […]. De otro, los demás partidos usarán una organización que se ve sobrepasada». Los conectores ayudan a seguir el hilo de las ideas, por lo que lo correcto es escribir «por un lado…, por otro»; o, si lo prefieren, «de un lado…, de otro».

Vamos a analizar ahora otros aspectos de la construcción sintáctica.

En el texto siguiente, «Los morados prefieren acelerar los pasos celebrando un Vistalegre IV a la mayor brevedad aprovechando la cohesión interna», vemos que sigue triunfando en ciertos ámbitos este giro del que Manuel Seco advertía que «ha llegado a imponerse en el lenguaje comercial y oficial; pero más español sería decir con la mayor brevedad». A veces, la falta de pensar en el genio de nuestra lengua abre espacio a estos nuevos usos.

En cuanto al verbo discrepar, también se ha extendido un uso espurio con la preposición «con», cuando el régimen normativo es «de». Si yo «discrepo con alguien», significa que estoy de acuerdo con ese alguien y, así, ambos «discrepamos de un tercer sujeto». Los errores con este verbo se están multiplicando. Pondremos un par de ejemplos de los muchos que nos encontramos leyendo: «El PSOE queda en manos del principal partido de la oposición en cuestiones en las que discrepa con sus aliados como la ley trans» o «Dentro del PSM también discrepó fuertemente con el secretario general».

Se está convirtiendo en una epidemia difícil de parar. Y con el sintagma preposicional antepuesto al verbo, también descubrimos el error, en este caso más difícil de señalar: «Le alinea con esos mandatarios de la “derecha extrema” con los que dice discrepar».

También podemos encontrar usos incorrectos en cuanto a las preposiciones y locuciones prepositivas. Empezamos a importar giros ajenos al genio de nuestra lengua como acorde a o acorde con en lugar del más sencillo y español según, la locución de acuerdo a, que como indica de nuevo Manuel Seco se está imponiendo «probablemente por anglicismo (according to) tanto en algunos países hispanoamericanos como ahora en España» en lo que parece una batalla perdida.

Otro de los errores más comunes en el lenguaje español actual, en relación con la construcción sintáctica, se da en los laísmos, leísmos y, en menor medida, loísmos que campean por legión. Siempre he dicho que son disculpables en el lenguaje oral, porque es más espontáneo que el escrito, pero no tiene tanta indulgencia en este último, pues para eso están los repasos y las relecturas; eso sí, porque lo disculpa la RAE, los leísmos de persona, masculino y singular, por culpa de la influencia madrileña están aceptados, pero este leísmo es más propio de quienes vivimos en Madrid y su zona de influencia. Analicemos algunos.


• Laísmos. «Sus valores [se refiere a Isabel Díaz Ayuso] sobre la libertad y prosperidad no confunden y la permiten conectar con enormes mayorías»; la operación es sencilla: buscar si el pronombre personal es o no el complemento directo (CD) del verbo. «¿Qué permiten? Conectar»; entonces, si este infinitivo es el CD, el pronombre a la fuerza ha de ser le. «Alberto Núñez Feijóo la ha demandado una mayoría absoluta en la región»; también se refiere en este caso a la presidenta Ayuso, y esto es lo que arrastra quien esto escribe al laísmo incorrecto, pues el sintagma nominal que funciona sintácticamente como CD es «una mayoría absoluta». «Llamar al orden a la diputada tras pedirla sin éxito que retirara las declaraciones».

• Leísmos. «Pese a insultarles con formas que el respeto a la representación democrática debería aconsejar no usar a un presidente»; en este ejemplo, se refiere a tres partidos políticos, por lo tanto, la expresión correcta aquí puede ser doble: «insultarlas», si el referente es «fuerzas políticas»; o «insultarlos», si lo es «partidos políticos». Ya sabemos que le solo es admitido como CD por la RAE en singular y para personas. Lo mismo ocurre en este texto: «El marco en que se plantean los comicios es capital para incentivar o desmovilizarles»; como se refiere a «los electores», lo correcto es «desmovilizarlos»; este es el fallo más corriente en esta cuestión. Y, por último, un leísmo incomprensible: «Begoña Gómez se acogió a su derecho a no declarar ante el magistrado que le investiga por un posible tráfico de influencias y corrupción en los negocios». Es tan claro el antecedente femenino del pronombre personal («la mujer del presidente») que no casa con este leísmo.

• Loísmos. En cuanto a este uso incorrecto de los pronombres personales, he encontrado menos ejemplos: «De entre todos los españoles, los miembros de las Fuerzas de Seguridad del Estado han sido especialmente agraviados y maltratados no solo en virtud de este acuerdo instigado por los albaceas de los asesinos de sus compañeros, sino por el desempeño de una administración que nunca los ha guardado el respeto y la consideración para los que han hecho sobrados merecimientos»; «Ahora, los pide respeto a diputados y ministros». Este es mucho menos abundante en nuestra lengua.



Otra pesadilla en la escritura actual son los gerundios que tienen sus reglas y hay que cumplirlas; me limitaré a ponerles algunos ejemplos recientes: «Los fabricantes incluyen eléctricos e híbridos enchufables, comprendiendo turismos, cuadriciclos, vehículos comerciales e industriales y autobuses»: tal parece que los fabricantes incluyen lo que incluyen porque lo comprenden (una aberración semántica). «No hace mucho tiempo se ha aprobado una Orden 912/2022, de 12 de septiembre, creando una Comisión de Claridad y Modernidad del lenguaje jurídico». Este último, al que los lingüistas llamamos «del BOE», nos indica que el lenguaje jurídico tiene grandes y graves dificultades para llegar a esa claridad. A la «modernidad», no les cuento. O este otro ejemplo sobre el Metro que suele pasar desapercibido: «Su historia es similar en todas las ciudades del planeta y en su construcción participan ingenieros y arquitectos, siendo el más antiguo del mundo el de Londres». Los siendo en la construcción sintáctica suelen causar estragos. Si, como es sabido, el gerundio ha de depender de un verbo principal, en este texto, por lógica, dependería de «es». Hubiera bastado con añadir «y el más antiguo del mundo es el de Londres».

Para concluir, podemos significar que las cuestiones que nos ocupan en este capítulo son tarea pendiente de quienes escriben o ejercen una profesión cuyo fin primordial es comunicar. Seguimos encontrando anacolutos (incongruencias en la construcción de la frases): «Ese juez, José Luis Goizueta, es difícil ponerse en su lugar»; faltas de concordancia: «El Constitucional velando por la aplicación de la Constitución, no, en serio, ¿quién se han creído?»; «dado la naturaleza y los intereses de los socios de Sánchez»; «será inevitable que el balance definitivo en regiones y corporaciones, especialmente con la referencia del voto popular en las municipales por su ámbito nacional, sean extrapolados a unas elecciones generales».

Urge replantearse si escribir lo puede hacer cualquiera. Así, podemos leer mensajes verdaderamente curiosos en su interpretación. Por ejemplo: «El Tribunal Constitucional (TC) ha declarado por mayoría inconstitucional el decreto ley con el que el Govern creó el Fondo Complementario de Riesgos». Tal y como se ha redactado, nos entra un escalofrío: ¿qué es una mayoría inconstitucional? ¿A qué se dedica el TC cuando se reúne? Es evidente que estos fallos de comunicación los suplimos con nuestro entendimiento, lo sé, pero fíjense en lo fácil que hubiera sido escribir lo siguiente: «El Tribunal Constitucional, por mayoría, ha declarado inconstitucional…». O este otro, cuya redacción es manifiestamente mejorable: «1,44 millones de personas no acuden a diario a su puesto de media». ¿Se trata de un puesto en un mercadillo? ¿Qué es un puesto de media? ¿La media da trabajo para tantas personas? Es muy corto el titular, por lo que su arreglo es fácil: «1,44 millones de personas, de media, no acuden a diario a su puesto [de trabajo]». En esta línea tenemos esta noticia que nos desvela una primicia mundial: «No aclaró tampoco por medio de quién había conseguido ese teléfono Rodríguez». El próximo regalo que pida a mi familia va a ser un «teléfono Rodríguez». Y remato con otro texto en la misma línea, extraído de una resolución judicial: «Mouliaá se ha negado a designar a otro letrado que le sustituya de su confianza».

No menos curioso es el lenguaje sexual sin pretenderlo que habita fundamentalmente en el lenguaje deportivo. No me acuerdo dónde lo leí, pero me pareció un titular muy representativo de este lenguaje: «España no sabe meterla, y Francia no sabe sacarla». De hechura más reciente, he encontrado un par de ejemplos: «Con Koeman en el banquillo, el Barcelona no la sabe meter y el partido contra el Alavés fue otra demostración de impotencia»; «Cómo metérsela varias veces», titular que encabezaba una información dedicada al Campeonato de Europa de 2024.
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¿Qué tenemos contra el diccionario?
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